
El sol volverá a brillarEn la 

huerta

¿Qué pasa, Laura?

¡No aprobé 

un examen 

hoy, papá!

Fue muy difícil

y ya no tengo ganas 

de estar contenta 

ni de volver a 

intentarlo.
Lamento

escuchar que estás 

desanimada.

¿Ves aquel

bonito 

girasol?



A lo mejor debería

sacar mis raíces y largarme 

a otro huerto donde el

sol brille más.

Lo que el girasol no sabe es que 

la lluvia no durará para siempre. De 

hecho, necesita la lluvia para que 

tanto el girasol como las demás 

plantas tengan el agua necesaria 

para crecer. Hasta las lombrices 

necesitan la lluvia para

mantenerse saludables.

Imagina que se 

sintiera triste 

cada vez que las 

nubes taparan el 

sol. Los girasoles 

necesitan bastante 

luz solar para 

crecer altos y 

fuertes, pero ¿qué 

pasaría si llueve 

y hace mal clima 

varios días, y el 

girasol pensara 

que es demasiado 

difícil crecer?

O a lo mejor le 

preocupa que 

la tierra esté 

demasiado húmeda, 

sus raíces se 

soltarían en el 

barro y que se 

caería. Podría 

parecer demasiado 

difícil mantenerse 

erguido y 

continuar 

creciendo entre 

la lluvia y la 

oscuridad.



Mientras la planta 

crece, sus raíces se 

entierran en el suelo. 

Las raíces ayudan a la 

planta a crecer fuerte. 

También le brindan el 

sustento de la tierra.

Ese sustento ayuda 

al tallo, las hojas y 

los pétalos a volverse 

fuertes, grandes y 

hermosos.

A medida que la planta 

se fortalece, seguirá 

fuerte aunque sople el 

viento.

Recuerda que a pesar 

de la lluvia y las 

tormentas, el solo 

siempre brilla. Más 

adelante, la planta 

volverá a sentir el calor 

del sol.



Cuando se presentan situaciones que te desaniman o 

entristecen, no tienes que permitirles que te estropeen 

el día. Imagina esos momentos difíciles como nubarrones 

que cubren el sol. Sin importar cuán oscuras o 

tormentosas sean las nubes, el sol nunca dejará de 

brillar y a su tiempo volverá a asomarse.

Niños, hoy aprenderemos

que cuando los nubarrones cubran 

el cielo y ustedes se sientan tristes, 

no deben olvidar que detrás de las 

nubes el sol sigue brillando con la 

misma intensidad de siempre.

Sí, profesora.

¿Cómo te 

va con el 

examen de 

matemáticas?

Ya casi termino, 

señorita Young.

Bien.

Lección del día: 
Cómo ser un
girasol feliz

¡Es muy difícil!



Uno tiene que ser paciente y continuar perseverando 

incluso en las dificultades. Las situaciones difíciles 

que enfrentamos nos enseñan a no darnos por 

vencidos.

Haz lo mejor que puedas y a la larga 
triunfarás.

No es fácil para mí, pero 

continuaré intentándolo y 

dando lo mejor de mí.

¡Terminé! No 

fue tan difícil 

como pensé 

que sería.

¡Estupendo!  

Sabía que lo 

lograrías, Laura.



Gracias, papi,

por contarme la historia 

del girasol. Hoy me 

costó mucho aprender la 

lección en la escuela.

Entonces recordé

lo que dijiste sobre 

continuar intentándolo pese 

a las dificultades, y no me di 

por vencida. Al final, todo 

tuvo sentido.

Me alegra, Laura. 

¡Siempre vale la pena 

perseverar!

Cuando intentas aprender algo que 

parece demasiado difícil o te sientes 

desanimado por una situación, 

recuerda mantener una actitud 

positiva y no darte por vencido. 

No permitas que el desánimo y la 

tristeza te impidan intentarlo. Al 

final te sentirás feliz de haber 

perseverado.
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